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Manuel
Alcántara Sáez

Catedrático de la Universidad de Salamanca, 
licenciado en Ciencias Políticas y Sociología (1976) 

y doctor en Ciencias Políticas (1984) por la Universidad 
Complutense de Madrid. Profesor en universidades 

españolas y en el Centro de Estudios Constitucionales 
de Madrid, además en universidades extranjeras 
como Georgetown University, Tulane University, 

Sciences Po (Lille), Flacso-Ecuador y, por supuesto, 
en la Universidad Pontificia Bolivariana.

Sus investigaciones incluyen estudios sobre las élites 
parlamentarias, elecciones, los partidos políticos 

y los poderes legislativos en América Latina. Estuvo 
en la UPB justo para las elecciones legislativas, 

dedicado a lo que más le gusta: “enseñar” en 
la Facultad de Ciencias Políticas y, como buen 

investigador, observando las campañas colombianas. 
Universitas Científica conversó con él.

Por: Beatriz Elena Marín Ochoa

Fotos :
Divulgación Científica y Comunicaciones

Un “bicho raro”, dice él; 
un “sabio multidisciplinar”, dicen los demás.
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¿Qué recuerda de su infancia?

Mi infancia fue la de un niño privilegiado, viví en Madrid de los años 50, en un 
barrio separado del centro de la ciudad, pero cerca del mismo, en una casa 
con mis padres, mi hermana y mis abuelos maternos; en un barrio tranquilo 
con un gran parque que se llama La Casa de Campo. Es un ambiente que 
idealicé, pero en la adolescencia dos factores relacionados lo desdibujaron 
todo: el primero fue la muerte, pues fallecen seguido mi abuelo materno 
y mi padre, y el segundo, el cambio de residencia de la casa familiar a un 
departamento. 

¿Cómo era su vida de colegio?  

Fui al colegio salesiano, mis grandes amigos son de esa época, somos ami-
gos hace más de 60 años. Entonces, los salesianos eran una orden religiosa 
abierta que hablaba más de los problemas reales del país y de la sociedad, 
por ello tengo muy buenos recuerdos de los nueve años de mi vida que 
pasé allí.

¿Le gustaba estudiar?

Era bastante “juiciosito”, mis padres eran maestros. Mi papá murió cuando yo 
tenía 14 años, era una autoridad, un hombre muy recto, nunca había bromas 
en casa. Me encantaba estudiar, era aplicado, y disfrutar de la lectura con las 
colecciones de historia y los libros de Erick Clayton en una pequeña bibliote-
ca que había en casa. También recuerdo que era muy mediador. Ah, y de los 
cursos recuerdo que me gustaban las matemáticas y la historia, pero el latín, 
que era dos años obligatorio, no.

¿Practicaba algún deporte? 

Sí, el fútbol. Es un recuerdo muy grato porque jugamos en el equipo de la 
clase, no obstante, cuando estábamos a punto de dejar el colegio, tomamos 
una decisión loca, loca, muy loca, nos convertimos en un equipo de hockey. 
Sabíamos que no íbamos a tener futuro con el fútbol y como el hockey sobre 
hierba lo juegan 11, creamos el Club San Miguel en honor al colegio.  Eso 
me brindó una de mis grandes pasiones en la vida, la posibilidad de viajar. Y 
con apenas 18 o 19 años ya conocía muchos lugares de España, entre ellos, 
Cataluña, el País Vasco, Andalucía y el Mediterráneo. Lo más fascinante fue 
salir del país en 1975, con apenas 23 años; fui a mi primer viaje a la India, justo 
en el momento en que moría el dictador Franco.

“La ciencia política requiere de diálogos 
constantes con muchas otras disciplinas

y no me refiero solo a la sociología, al derecho, a 
la economía, sino también a la literatura,

a las bellas artes e incluso a la ingeniería”.
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¿A usted le tocó una España muy convulsionada, cómo 
veía la política?

Era una España donde no se hablaba mucho de política, 
había silencios, cuando escuchabas historias de la gue-
rra o conversaciones entre vecinos, siempre había silen-
cios. Al principio no me daba cuenta, pero luego empecé 
a preguntar y bueno, al morir los hombres de mi familia, 
las mujeres se ocultaban en su papel de mujer en la fa-
milia para no comentar.

¿Por qué estudiar ciencias políticas?

Comencé a estudiar matemáticas y no me fue bien, ni me 
encontraba a gusto y, al mismo tiempo, pensé estudiar 
historia, pero tenía dos años de latín y dos años de griego 
y yo no amaba el latín y no sabía griego, y eso me asustó 
mucho; sin embargo, alguien me habló de políticas y 
vi que el plan de estudios era muy heterogéneo, muy 
multidisciplinar, incluía campos como: economía, 
sociología, filosofía, historia, derecho y entonces, me 
picó la curiosidad y me anoté.

¿Cómo llega a la academia?

Mi formación es muy heterodoxa, si tomamos a alguien 
de mi generación yo soy un “bicho raro”. Primero, la uni-
versidad que yo viví como estudiante era un desastre, 
eran los últimos cinco años de Franco, nos la pasába-
mos en huelga y la formación era muy mala, algunos 
se dedicaban a la militancia política y otros a ser muy 
autónomos. Pero yo tenía una vocación de ser docente 
y entonces me ganaba la vida y apoyaba a mi familia 
dando clases particulares. No obstante, en el año 77 me 
gané una beca para participar en una investigación en 
el Colegio Europa en Bélgica y allí aprendí a investigar 
de manera autodidacta, mientras estudiaba los proce-
sos de integración en América Latina; pasaron dos años 
y regresé a España. 
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¿Y cuál es el proyecto que más le entusiasmó?

La universidad vivía una gran reforma, se había abierto a todas las clases socia-
les y no encontré lugar, entonces me vinculé a un banco y trabajé cinco años. 
Pero en ese caos de la sociedad española de los 80 tuve la oportunidad de 
ingresar como profesor de hora y tuve la clarividencia de terminar el doctora-
do, lo que sumado a la experiencia en Bélgica me permitió ganarme la plaza 
de docente en la Complutense. Sin embargo, yo no estaba formado y en esa 
búsqueda encontré la academia norteamericana y me fui a una estancia en la 
Universidad de Carolina del Norte en Chapel Hill, allí tuve un sabático y esto me 
consolidó. En el año 93 me ofrecieron una plaza de catedrático en Salamanca, 
lo bonito de la propuesta es que era para poner en marcha un Instituto de Po-
lítica Latinoamericana, un proyecto que me entusiasmó, me fui a Salamanca y 
ahí comenzó de verdad mi vida académica.

¿Y su cariño por Latinoamérica?

En la Complutense ya había cursado un año de estudios hispanoamericanos, 
ellos lo estudiaban e investigaban con mucha pasión, aprendíamos de todos 
los movimientos y esto, sumado a la formación en Bélgica, me fue engan-
chando a conocidos, libros, redes, etc.

¿Cómo inicia su relación con la UPB?

Mi relación con UPB es reciente, de hace unos cuatro años, yo viajaba mucho 
a Colombia. A Medellín vine porque era el director de tesis de un alumno paisa 
y en una visita a Bogotá, que es donde vive, él me pidió que le acompañara a 
Medellín y vinimos por 48 horas. Eso sí, solía viajar mucho a Bogotá, Ibagué, 
Bucaramanga, Cartagena y Barranquilla. En 2018 tuvimos un congreso de la 
Asociación Colombiana de Ciencias Políticas en Eafit, ahí conocí al profesor           
Porfirio Cardona en una cena y ese mismo año él viajó a Salamanca a un con-
greso en nuestra institución. Entonces me invitó a dar clases y vine entre finales 
de 2018 y comienzos de 2019, y desde ahí estoy vinculado al programa. El cam-
pus es bellísimo, aquí me siento muy querido, muy valorado, muy bien tratado, 
y me gusta mucho la ciudad, este es mi año de jubilación y eso me da la posi-
bilidad de colaborar más y estar más presente aquí.

Me encanta el cine, incluso tengo dos libros
que se pueden conseguir: La política es de cine
y La política va al cine. También tengo
dos artículos, uno sobre Orson Welles
y otro sobre Stanley Kubrick. 
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Escucha aquí la charla: 
Tecnología y participación democrática

https://youtu.be/Ga0yjA9k5rA

Si desea conocer más sobre  
el trabajo del profesor Alcántara, 

le recomendamos leer:

Gobernabilidad, crisis y cambio. (México. Fondo
de Cultura Económica. 2004)

¿Instituciones o máquinas ideológicas? Origen, 
programa y organización de los partidos políticos 
latinoamericanos. (Barcelona. ICPS. 2004)

Sistemas políticos de América Latina. (Madrid. 
Tecnos. 3a. edición. 2003)

Sistemas políticos de América Latina. (Madrid. 
Tecnos. 2a. edición. 1999)

El oficio de político. (2012 y 2019). 

Además, en coedición con el profesor Porfirio 
Cardona Restrepo y coeditado por la Editorial 
UPB y Tirant lo Blanch, la obra Dilemas de la 
representación democrática (2020).

¿Cómo ve el ejercicio electoral colombiano?

Me sorprende que al tener separadas las elecciones en 
Colombia, parlamentarias y presidenciales, un caso raro, 
solo comparable con Francia, se contamine la elección 
de las legislativas con la consulta de coaliciones. Creo 
que se perdió una oportunidad de discutir más sobre el 
congreso y sus alcances, son ellos los que legislan, es 
otro nivel de la política que es de gran importancia para 
el país. También me llama la atención la generosidad del 
sistema electoral colombiano, permite el voto de opinión 
y esto da la oportunidad de pensar muy bien y provee 
otro dato para analizar. Lo que preocupa es el nivel de 
abstención, que es muy alta.

¿Puede recomendarnos tres libros: uno de ciencia po-
lítica para docentes y estudiantes investigadores, uno 
de formación sobre ciencia política para público en 
general y un tercero para la diversión de todos? 

Bien, para los docentes y estudiantes investigadores La 
poliarquía, de Robert Dahl, siempre lo incluyo en mis cur-
sos. De formación en ciencia política para el público en 
general, El político y el científico, de Max Weber, se lee 
en una tarde. Y para la diversión de todos, sin duda, Don 
Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes Saavedra, 
un clásico de siempre.

https://youtu.be/Ga0yjA9k5rA

